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exp l íc i t a s— posiciones ideológicas, filias y fobias. Pero en su caso, 
habida cuenta de todas las diferencias personales, si puede haber 
contradicciones y deslices estos son sutiles, y en cambio los datos 
y los argumentos (asi sean para llevar agua a su mol ino , en u l t ima 
instancia) son ilustradores y enricjuecedores. 

Las historias paralelas, una polít ica y otra académica del hec^io 
colombino, se acercan y casi parece que se tocan a veces, pero se 
mant ienen diferentes. En un caso estamos en el terreno de la nece­
sidad pol í t ica, en el otro en el de la d iscusión civilizada. Entre m u ­
chas otras cosas esta es una de las cjue podemos espigar en el re­
ciente l ibro de don Juan Antonio Ortega y Nledina. 

Jorge Alber to M A N R I Q U E 
UMAAdy Instituto de Investigaciones Estéticas 

Serge G R U Z I N S K I , La colonisation de Uunaginaire. Societes indigenes et 
occidentühsütion dans leÁfexique espagnol, xvie-xvne siecle. Par í s , Ga¬
l l i m a r d , 1988, 376 pp. 

E n el l imi tado panorama de la historia de las mentalidades, encon­
tramos u n l ibro importante, cjue sin abandonar por completo los 
viejos temas, tratados en ocasiones anteriores por el autor, los su­
pera y trasciende para lograr un estudio serio, lleno de ideas or igi ­
nales y conceptos cjue contribuyen a mejorar nuestro conocimien­
to del pasado. 

Serge Gruzinski es bien conocido en M é x i c o por su colabora­
c ión durante varios anos con el Seminario de His tor ia de las Men­
talidades del Inst i tuto Nacional de A n t r o p o l o g í a e Historia . Sus 
breves ensayos, incluidos en publicaciones colectivas, anunciaban 
ya una sensibilidad particular para captar las cuestiones esenciales 
latentes en todo proceso his tór ico , asi como para encontrar en la 
relectura de los documentos todo acjuello cjue las fuentes pueden 
darnos, aunque no lo expongan exp l í c i t amen te . Su l ibro anterior, 
Les Honwies-Dieux du Adexique. POUVOIT indienne et societé colomale} xvie-
xviiie siecle, * ha tenido muy escasa difusión en nuestro país ; espera­
mos tener mejor suerte con este, cuya t r aducc ión ya esta en proce­
so. 

* Editado en París, Archives Contemporanies, 1985. Actualmente 
está en trámite la edición castellana con el título El poder sin límites. 
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El autor anuncia en el prologo cjue después de sus acercamien­
tos a temas como la sexualidad y las practicas del poder en el m u n ­
do i n d í g e n a , ha decidido enfocar su a tenc ión hacia los procesos de 
a d a p t a c i ó n y de recreac ión de elementos culturales en una situa­
ción particularmente violenta de chocjue y desconcierto, como fue 
la cjue padec ió el Nlexico de los siglos x v i a x v m . Su tema gene­
ral , la occidentalizacion del mundo ind ígena , p o d r í a dividirse en 
varios subtemas, como múl t ip les caras de una misma realidad; de 
ellos ha elegido tres, en los Cjue encuentra, y nos muestra, elemen­
tos esenciales de los procesos de resistencia y as imi lac ión de la cul­
tura occidental cristiana impuesta por la conquista e spaño la . 

L a estructura del l ibro responde al mismo t iempo a criterios 
cronológicos y t emát icos , de modo cjue se entrecruzan problemas 
y preocupaciones cjue proporcionan unidad al conjunto. Las cues­
tiones esenciales son la di íus ion del concepto de lo sobrenatural 
cristiano, los procesos de perdida y r ecupe rac ión condicionada de 
la memor ia colectiva y las consecuencias de la i n t roducc ión de la 
escritura alfabét ica. Las fuentes utilizadas son documentos de or i ­
gen i n d í g e n a en la m a y o r í a de los casos, y nos llevan me tód ica ­
mente, a t ravés de los siglos, de modo cjue el orden temporal está 
proporcionado por los mismos testimonios, desde la primera m i ­
tad del siglo x v i hasta las ú l t imas décadas del X V I I . Nlás variada 
y h e t e r o g é n e a es la in formac ión correspondiente al siglo x v i n cjue 
procede de diversos ramos del Archivo General de la N a c i ó n de 
IVIexico. 

Impl í c i t a en toda la obra se encuentra la hipótes is bás ica del 
trabajo: los indios novohispanos no fueron seres pasivos cjue su­
frieron, sin reaccionar, el proceso de aculturacion. Y a fuese como 
resistencia o como a d a p t a c i ó n , tuvieron oportunidad de tomar i n i ­
ciativas y buscar cauces de expres ión para lograr la supervivencia 
física y cul tural , personal y colectiva. Unas concepciones religiosas 
y un arte peculiar, mestizos y barrocos, fueron el resultado de esa 
actividad. 

O t r a idea bás ica es la cjue se expresa en el t i tu lo: la obra coloni­
zadora, h i spán ica en sus consecuencias polí t icas y cristiana en su 
axcion sobre las creencias, fue fundamentalmente occidental, 
como impos ic ión de una nueva cultura. Evidentemente no se trata 
de menospreciar la gesta supuestamente encomiable de los con­
quistadores ' ' c ivi l izadores ' ' , n i de eximir a la colonización espa­
ñola de sus graves culpas. L o cjue se trata de aclarar es cjue el sen­
tido de occidentalizacion es mas amplio y profundo cjue el de 
hispanizacion; lo h i spán ico se encuentra en la lengua y en ciertos 
háb i to s de conducta, pero lo cjue los indios americanos (y en este 
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caso especialmente los mexicanos) asimilaron, en una h a z a ñ a 
ú n i c a en la historia, fue todo un á m b i t o cultural , de modo que no 
se l imi t a ron a someterse bajo la fuerza, sino cjue entraron de lleno, 
como protagonistas, en el mundo occidental cjue caminaba hacia 
la modernidad. A u n mas, p o d r í a decirse cjue la modernidad euro­
pea se 6 'ensayo" en el continente americano y que su participa­
c ión fue decisiva en el curso de la historia occidental. Ya no se tra­
ta , pues, de discutir si la Nueva E s p a ñ a tuvo una posición 
per i fé r ica o marginal , sino de reconocer abiertamente que el mun­
do i n d í g e n a colonial fue uno de los protagonistas en la evoluc ión 
de la cultura moderna. 

Oportunamente, cuando se habla de encuentro o descubri­
miento , individualismo o despersonalizacion, Gruzinski rescata el 
sentido de la actividad ind ígena , su iniciativa de cambio y 
a d a p t a c i ó n como decisión heroica frente a la desordenada y m u ­
chas veces contradictoria acc ión de las autoridades españolas . Se­
ñ a l a que un impulso determinante del cambio fue la fascinación 
ante el bagaje tecnológico y cultural de occidente; de forma mas 
eficaz que la coacción abierta actuaron las imágenes , la escritura 
a l fabét ica , las técnicas de trabajo y la vida urbana, avances del 
viejo mundo que los indios quisieron hacer suyos. 

¿ C o m o nace, se transforma y desaparece una cultura? ¿ G o m o 
los individuos y los grupos construyen su re lación con la realidad 
en una sociedad debilitada por una d o m i n a c i ó n exterior sin prece­
dente? A part i r de estas preguntas trata el autor de encontrar las 
formas mediante las cuales la pob lac ión de Nlexico logro adaptarse 
al mundo colonial y construir un espacio propio. 

Oe u n modo general pueden diferenciarse dos partes en el tra­
bajo: la primera, sigue los pasos del proceso r echazo -adap tac ión 
y se apoya en documentos i nd ígenas , distribuidos por cap í tu los , 
que logran dar la imagen de los cambios y las permanencias. A l 
pr inc ip io son los códices de mediados del siglo x v i , elaborados 
por los miembros de los antiguos grupos dirigentes que sobrevivie­
r o n a la ru ina de sus señor íos . D e s p u é s se exponen las aportacio­
nes de las relaciones geográf icas , esas descripciones realizadas a 
pe t i c ión de las autoridades y en las que todav ía los principales de 
los pueblos intentaron recuperar la memoria del pasado p reh i spá -
nico. Los t í tu los primordiales, del siglo x v n , parecen retomar la 
historia en el punto en que la abandonaron las relaciones; ya no 
t ra tan del t iempo anterior a la conquista, sino que reivindican m é ­
ritos recientes y rememoran e femér ides de la vida comunitaria 
cristiana. 

E n esta ocas ión no se trata de ut i l izar los documentos como 
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fuente de in formación sino como muestra de los cambios de acti­
tud en las alteraciones de la memoria i nd ígena y en la transforma­
ción de lo imaginario colectivo. N o se buscan vestigios de una su­
puesta autenticidad sino que se sigue la huella del proceso de 
as imi lac ión a los nuevos patrones culturales. El r áp ido paso de la 
resistencia a la conformidad no fue sólo un recurso forzado por 
la impotencia sino una decisión calculada de aprender de los nue­
vos señores cuanto pudiera ser útil para el rescate, o siquiera para 
la supervivencia. Con este objeto, los textos y pinturas se uti l iza­
ron en defensa de intereses personales y comunitarios a la vez que 
los tlacuilos ind ígenas r e p r o d u c í a n imágenes cristianas y hac í an 
as í mas comprensible el mensaje evangél ico . Cód ices , planos y 
mapas de los primeros tiempos aportan valiosos ejemplos de este 
sincretismo. Precisamente los jóvenes pipútiu educados en los con­
ventos, los que escr ib ían en la t ín y conoc ían la cultura occidental, 
fueron quienes mejor conservaron las tradiciones de sus antepasa­
dos e informaron a los frailes sobre ellasj al mismo t iempo, la élite 
i n d í g e n a , letrada y cristianizada, fue auxil iar en la difusión del 
cristianismo y en la t r ansmis ión del pensamiento occidental. 

Los textos de los clérigos extirpadores de idola t r ías , t a m b i é n del 
siglo X V I I , sirven de punto de enlace con lo que constituye propia­
mente la segunda parte del l ibro: la i n s t au rac ión de un nuevo pen­
samiento religioso y su convivencia con vestigios de la viejas rel i ­
giones. ¿ P o r que emplear el termino idola t r ía para un complejo 
tan amplio de hábi tos y creencias? Serge Gruzinski lo justifica con 
la expl icac ión de que quiza los c o n t e m p o r á n e o s , como nosotros 
hoy, s ab í an que se refer ían a algo mas que el culto a los ídolos, 
y el lo ut i l iza en ese sentido. L a idola t r ía prehispanica era mucho 
mas que una rel igión, representaba una in t e rp re t ac ión propia­
mente i n d í g e n a del mundo, capaz de explicar lo que const i tu ía la 
realidad objetiva de su entorno. L a cr i s t ian izac ión sus t i tuyó los es­
pacios sagrados, sup lan tó a los sacerdotes y modificó los actos del 
r i tua l colectivo, pero fue m á s difícil la p e n e t r a c i ó n en la individua­
l idad . Sin embargo, la larga supervivencia de la idola t r ía no 
significó que la cr is t ianización fuese insignificante. Incluso en los 
casos púb l i cos y notorios de idola t r ía se encuentran referencias a 
textos anteriores a la conquista, pero son mucho más ostensibles 
las referencias a santos y actos del r i tua l cristiano. Entre los indios 
acusados y procesados por delitos contra la fe se encuentran mu­
chos fiscales y sacristanes, que eran quienes estaban en contacto 
m á s í n t i m o con la nueva rel igión. T a m b i é n hay que advertir las 
importantes diferencias entre la ido la t r ía practicada en las distin­
tas regiones y en las zonas rurales o urbanas. 
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E l capí tu lo v , " L a cr is t ianización de lo imaginar io" , resume 
aspectos esenciales apuntados en los anteriores. Subraya hasta q u é 
grado los cambios en las ideas del mundo y de la realidad pudieron 
ser m á s desconcertantes para los ind ígenas que las transformacio­
nes polí t icas y económicas , porque la realidad colonial se desarro­
llaba en un tiempo y en u n espacio distintos, descansaba sobre 
otras concepciones del poder y de la sociedad. Pese a la distancia 
que los separaba, ambos mundos coincidieron en valorar lo sobre­
natural hasta hacerlo realidad ú l t i m a , pr imordia l e indiscutible. 
Cada uno proyec tó sobre el otro sus propias creencias: para los 
misioneros, los ídolos eran presencia real del demonio mientras 
que los indios identificaban a conquistadores y misioneros con los 
ejecutores de sus mitos de des t rucc ión . Desde las ú l t imas d é c a d a s 
del siglo x v i , los jesuitas contribuyeron a lograr una eficaz pene­
t r ac ión en la mentalidad i n d í g e n a fomentando la creencia en pro­
digios y apoyando su p red icac ión en visiones y hechos ejemplares 
relatados por los mismos naturales. Los modelos se repiten de tal 
modo que no hay duda.de que los indios terminaron por in ter ior i ­
zar el mensaje cristiano en u n proceso de as imilación de los estere­
otipos, y de descodif icación y codificación sucesivas de los conteni­
dos dogmá t i cos . 

Las prác t icas de la magia en Nueva E s p a ñ a abrieron u n nuevo 
espacio a la experiencia de lo sobrenatural. Españo les , negros y 
mestizos, a c u d í a n a distintas formas de conjuros y sortilegios evo­
cando poderes semejantes a los que eran familiares a los conjura­
dores i nd ígenas . De o r ígenes dispares, las hechicer ías p r o p o n í a n 
una plural idad de ritos y creencias opuesta a la homogeneidad es­
tablecida por la Iglesia. En definit iva, el cristianismo colonial fue 
u n conglomerado de p rác t i cas y creencias sobre las que la inquisi­
c ión i m p o n í a la norma, sin llegar nunca a controlar plenamente 
su apl icac ión. 

L a antigua ido la t r í a se refugio en espacios marginales y perifé­
ricos, aunque no fuesen geográ f icamente remotos. Sierras y c i ­
mas, cuevas y manantiales, siguieron siendo, como en tiempos re­
motos, centros de culto, a los que a c u d í a n algunos ancianos para 
presenia.r Sus Oixenuas y reprouucu viejas ceremonias s c i m o i v i u a -
das. La idolatr ía , nunca del todo derrotada, sobrevivía a base de 
incorporar rasgos exógenos a su propia r ep resen tac ión de lo real. 

L o sobrenatural cristiano t e r m i n ó por convertirse en lazo de 
u n i ó n de la comunidad con determinados santos patrones, s e g ú n 
la t r ad ic ión p r e h i s p á n i c a del calpulteotl protector, y los notables, 
antiguos pipiltin.) no dudaron en reivindicar su c o m u n i c a c i ó n con 
ellos para asegurar la p e r p e t u a c i ó n de su prestigio. 

http://duda.de
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Durante el siglo x v i n , el deterioro de la idolatr ía es amplia­
mente perceptible, sobre todo en los lugares mas abiertos a la acul-
turacion, como las ciudades y los reales mineros. Para ese momen­
to ya h a b í a perdido su capacidad de servir de entramado a los 
elementos cambiantes de la realidad. L a prol iferación de las imá­
genes es una manifes tac ión de como el cristianismo, interiorizado 
y reinterpretado, h a b í a conquistado la preeminencia en amplios 
espacios del mundo ind ígena . Y precisamente entonces, con el 
avance del movimiento ilustrado, se p l an teó otra vez el choque en­
tre formas antiguas y nuevas de pensamiento y se hizo visible el 
permanente desfase entre el mundo ind ígena y el occidental. 

En tiempo de Carlos I I I comenzaron a imponerse medidas 
contra todo lo que const i tu ía la practica de la religiosidad popular, 
se prohibieron nescuitiles y representaciones del nacimiento, se 
e l iminaron ceremonias nocturnas dentro de las iglesias, se rempla­
zaron las imágenes "viejas e indecentes" y las autoridades intervi­
n ieron para moderar los "excesos en las procesiones. El asalto 
contra la religiosidad ind ígena no fue un gesto aislado, sino que 
se produjo a la vez que los proyectos de castellanizacion y alfabeti­
zac ión . Aunque hubo algunos indios partidarios de las escuelas, 
predomino la actitud contraria; acaso los nahuatlatos y escribanos 
de los pueblos, que detentaban el monopolio de la comunicac ión 
con las autoridades españo las , contr ibuyeron a frenar la polí t ica 
alfabetizadora, que minaba sus posiciones. Otros muchos miem­
bros de las comunidades se opusieron porque adivinaron una ame­
naza en el control creciente y la progresiva in t romis ión de las auto­
ridades en los asuntos locales. 

Esta crisis provocada por la pol í t ica ilustrada hace notar hasta 
que punto el proceso de occidentalizacion fue y sigue siendo algo 
m ó v i l y d i n á m i c o , por lo que el termino aculturacion resul ta r ía 
poco expresivo. El autor recoge esta idea en las conclusiones, que 
contienen t a m b i é n una reflexión teór ica sobre el pasado y el pre­
sente, para terminar con una d r a m á t i c a pregunta hacia el futuro: 

¿La historia de las culturas indígenas y mestizas de la Nueva España 
no prefigura a nuestros ojos los cambios y los golpes en que nuestras 
culturas sincréticas se precipitan, sin estar en absoluto preparadas? 
Este estado de equilibrio inestable, de mutación ininterrumpida, no 
solo nos llama a interrogar sobre la noción de tradición sino también-
sobre la coherencia que adjudicamos de ordinario a las sociedades y 
construcciones culturales. 

C o n estas reflexiones, Gruz insk i parece advertir a los historia­
dores europeos que u n l ibro sobre historia de Nlexico, y mas espe-
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cificamente sobre los indios novohispanos, no tiene por cjue resul­
tar exót ico o ajeno, ya cjue todos participamos, al menos desde 
hace 500 anos, en los mismos acontecimientos cjue nos afectan de 
u n modo u otro. 

E n el aspecto formal puede apuntarse cjue en ocasiones conven­
d r í a una expl icación mas detallada en las notas para cjue el investi­
gador aprovechara mejor el soporte de explicaciones minuciosas 
sobre fuentes e interpretaciones; nos falta, en f in , lo cjue el autor 
incluyo en su vers ión original y cjue el editor ha preferido el iminar 
(quiza para hacer la lectura mas ágil o para abreviar el texto). En 
todo caso, las referencias son suficientes y el l ibro atrae el in te rés , 
se lee con agrado y no solo esta al alcance de los especialistas sino 
t a m b i é n de cualquier lector culto interesado en los temas his tór i ­
cos. * 

Pilar G O N Z A L B O A I Z P U R U 

El Colegio de Aíexico 

1 El texto íntegro de las notas originales puede consultarse en microfi-
chas en la biblioteca del CEMCA (Centro de Estudios Mexicanos y Cen­
troamericanos) . 




